
higiene y el VIH y el SIDA entre los
niños y niñas del mundo, es funda-
mental para formular estrategias que
permitan ampliar las alianzas comu-
nitarias, la atención continua y los
sistemas de salud en función de las
necesidades. La base que se emplea
para la diseminación de datos, la
valoración de resultados y la planifi-
cación de estrategias proviene de
recursos muy variados, entre los que
se incluyen las encuestas agrupadas
de indicadores múltiples; los informes
estadísticos, como la serie de balan-
ces Progreso para la Infancia, elabo-
rados por UNICEF; las publicaciones
de The Lancet, que tratan sobre la
supervivencia infantil, neonatal y
materna; y las publicaciones en las
que se evalúan los logros alcanzados
en relación con los Objetivos de
Desarrollo del Milenio, elaborados
por Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo, el Banco Mundial
y la Organización Mundial de la
Salud, entre otros. Estas iniciativas
constituyen un complemento a los
esfuerzos realizados por distintos 
países de todo el mundo desarrollado

con vistas a generar, analizar y dise-
minar información y datos clave refe-
ridos a los insumos y a los resultados
obtenidos en relación con la salud
materna, neonatal e infantil.

A medida que la exigencia de rendir
cuentas aumenta como resultado de
los ODM y de las nuevas iniciativas
mundiales en materia de salud, la
necesidad de una base empírica 
bien fundada resulta imprescindible.
Aunque la información existente es
más que suficiente para promover 
la acción, también es cierto que
sigue siendo necesario investigar y
valorar de forma más rigurosa qué
es lo que da resultado, así como
fomentar el intercambio sistemático
de las prácticas óptimas y de la
nueva información.

Aprovechar los recursos en 

beneficio de las madres, los

recién nacidos y los niños 

Es un hecho sobradamente reconoci-
do que para alcanzar los ODM, los
países más pobres, además de movili-
zar sus propios recursos domésticos,

precisarán de ayudas importantes por
parte de las naciones más ricas. Según
los cálculos del Proyecto del Milenio,
el total de asistencia oficial para el
desarrollo necesaria para alcanzar 
los ODM era de 135.000 millones 
de dólares para 2006, aunque el total
de ayudas recaudadas en 2006 fue de
104.000 millones de dólares (véase 
el gráfico 5.1)7. De continuar esta
tendencia, es probable que la asisten-
cia oficial para el desarrollo llegue 
a alcanzar los 200.000 millones de
dólares para 2015. Esta cifras equiva-
len a cerca del 0,5% de PIB de los
países donantes (el 0,44% en 2006 y
el 0,54 % en 2015, respectivamente).
Si se toman en cuenta costes adicio-
nales –por ejemplo, fondos destinados
a proyectos de infraestructura a gran
escala, a proyectos relacionados con
la adaptación al cambio climático o
de reconstrucción después de un con-
flicto–, el objetivo de recaudación se
acercaría más a un 0,7% del PIB de
los países donantes. La ironía es que
este importe es perfectamente factible
en el contexto de los compromisos
asumidos hasta ahora por los países
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Gráfico 5.1
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* Se refiere a la asistencia pública para el desarrollo aportada por los miembros del Comité de Asistencia para el Desarrollo de la OCDE (CAD).
**Cálculo aproximado.

Fuente: Banco Mundial, Global Development Finance 2007: The globalization of corporate finance in developing countries, Washington, D.C., 2007,
págs. 37, 55.




